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			ANTIGUA ESTRATEGIA

			—Grupo de avanzada, ¿alguna novedad con el objetivo?

			—Señora, divisamos el objetivo a unos pocos kilómetros por delante nuestro.

			—Perfecto. ¡Atender! Grupos de ataque, comiencen la persecución a mayor velocidad.

			—¡Señora, sí, señora!

			—Mantengan la distancia hasta nueva orden.

			—¡Señora, sí, señora!

			—Avanzada, informe condiciones del objetivo.

			—Señora, un grupo, el más grande, avanza por el centro, unidos como de costumbre, el resto circula por los laterales, haciendo control de seguridad.

			—Bien, ¿tiempo estimado al momento del agotamiento?

			—Señora, en pocos minutos, juzgando por la velocidad que llevan.

			—Perfecto, informe inmediatamente ni bien disminuyan la velocidad.

			—¡Señora, sí, señora!

			—Grupos de ataque, comiencen a acelerar el paso para disminuir la distancia.

			—¡A la orden, señora!

			—Aquí la avanzada, señora, el objetivo comienza a reducir su velocidad.

			—Muy bien, usted y su equipo avancen por el flanco derecho. Equipo dos, avancen por el flanco izquierdo, equipo tres por debajo, mi equipo atacará por detrás.

			—¡A la orden, señora!

			—Señora, aquí avanzada, ya están agotándose.

			—Grupos de ataque, a mi orden, finalicen el trabajo.

			—¡Señora, sí, señora!

			En pocos instantes un gran grupo de orcas ibéricas, dirigidas por la matriarca, o “brújula de la manada”, comienzan a devorar parte del cardumen de atunes rojos que venían persiguiendo entre el estrecho de Gibraltar y el golfo de Cádiz, cumpliendo su efectiva y antigua estrategia.
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						Una de las 59 orcas del estrecho de Gibraltar y golfo de Cádiz 
comiéndose un atún rojo
Fuente: Wikipedia

					

				

			

			DOS ANGELITOS

			Dos niños juegan con un globo al famoso “cabeza” dentro del dormitorio del departamento del piso 16. La madre fue a hacer las compras; como ellos son pequeños y suponía que estaban durmiendo, ese 2 de octubre los dejó solos, encerrados en el departamento.

			El desafío era no usar las manos, solo con la cabeza, lograr hacer el gol en la pared del contrario que da a cada cama. Es primavera, pero, ese día hace bastante frío y la estufa eléctrica, cerca de la cajonera, les brinda cierta comodidad ambiental.

			El mayor tiene seis años y más fuerza en los movimientos que el menor de cinco, por lo que le lleva una ventaja de dos goles a cero.

			En un ataque imprevisto, el menor logró hacer un gol y se puso a saltar en la cama, el hermano, para darle algo de chance, se hace el vencido cayendo a un costado de la misma.

			El globo gira sobre la cajonera y cae encima de la estufa encendida. La explosión del globo asustó a los niños, que luego de darse cuenta de lo ocurrido, comenzaron a reírse de sus tontos temores, tomándolo todo a broma.

			Pero el problema comenzó cuando parte del globo, con una pequeña brasa, cayó sobre el acolchado de la cama de uno de los niños y dio inicio a un principio de incendio.

			Ahora sí, los dos niños se asustan de verdad. El más grande atina a lanzar una almohada sobre el fuego, pero esta es de goma espuma, la que arde inmediatamente largando humo tóxico; ambos se tiran al piso, se arriman a la puerta para salir, pero esta está trabada con parte de la sábana de la cama del hermano.

			El mayor, en forma de protección de su pequeño hermanito, le indica que no se levante y se mantenga sobre el piso, lo tapa con otra sábana y se levanta para pedir ayuda.

			Abre la ventana y entra una fuerte corriente de aire, debido a la altura del departamento, lo que provoca que el incendio, circunscripto a una cama, se expanda sobre la cómoda y la otra cama, apenas dejando un hueco libre que el niño aprovechó para gritar pidiendo ayuda e indicando que había fuego. 

			Algunos vecinos oyeron el pedido y saliendo de sus departamentos, se arrimaron a la puerta de entrada, pero esta, obviamente, estaba cerrada. Les gritaron que se calmaran, que otros iban a pedir ayuda; por el portero eléctrico de uno de los vecinos, llamaron al encargado avisándole de la situación. 

			Este procedió a abrir las puertas principales, cortó el ascensor y por el mismo sistema del portero eléctrico llamaba a cada unidad ordenando una evacuación del edificio por incendio.

			Los vecinos comenzaron a salir sin entender qué estaba pasando, algunos en piyamas, otros en prendas de interior, incluso con el frío, algunos con frazadas, pero todos sorprendidos, tratando de comprender qué había pasado realmente. 

			La gente sigue bajando por las escaleras, unos y otros comentan: “¿de dónde se observa el humo?”, “que es un piso muy alto”, “que las escaleras de los bomberos allí no llegan”, “¿para qué hacen edificios tan altos?”, “que tendría que haber extinguidores en los domicilios, o un sistema de rociadores contra incendios automático”, “que el acceso al edificio está cercado y solo una entrada con llave electrónica es una equivocación…”. Así durante varios minutos, los que saben algo, los que no saben nada y los que aprovechan para enganchar alguna amistad aún no conocida, etc.

			En el dormitorio lleno de llamas y humo, los dos niños tirados en el piso, cubiertos por una sábana, siguen gritando y tosiendo por la falta de aire.

			En un momento, el más pequeño comienza a tener sueño, el hermano lo insta a no dormir, lo mueve, y trata de despertarlo, pero él mismo también se siente mal, mareado, tose y le cuesta respirar, sus ojos están llenos de lágrimas por el humo y la desesperación de apenas poder ayudar a su pequeño hermano.

			Lo zarandea un poco más, pero su resistencia empieza a aflojar y cae desmayado él también. 

			Mientras, las llamas voraces destruyen los juguetes y telas, provocando más gases tóxicos.

			En un momento, el niño más pequeño, ya en coma, ve entre sus ensueños, una figura suave, celestial, saliendo de entre las nubes, con una gran sonrisa, con un fulgor inusitado, parece que tuviera alas, lo abraza y lo lleva en andas en un vuelo casi divino, insustancial. Su cuerpecito ya no siente nada, no sufre, nada le duele, todo es armonía, cielo y nubes, oye música celestial. «¿Es el angelito de la guarda?», se pregunta; aquel que la abuela les contó hace mucho, y que circula muy cerca de los niños, para protegerlos.

			Se siente tan bien que nada le duele, es como si flotara, gira su cabeza y con más alegría ve que su hermano también es llevado por otro angelito, pensando que cada uno tenía el suyo propio. «¿Quiénes serán?, ¿qué nombres tendrán?, ¿serán parientes que ellos no conocieron?». Como el viejo tío marinero, que falleció hace mucho en un viaje al sur en su barquito de pesca, como les contó la abuela. 

			No importa, ya nada importa, van hacia la luz, es hermosa, fulgurante y el sonido es extraño. 

			De repente escucha que “su” angelito le habla:

			—¡Ya respira! Tranquilo, campeón, ya estás bien. Soy bombero y con mi compañero te sacamos, tu hermano también está a salvo, no tienes que temer.

			Los ojos del niño casi se salen de sus órbitas, miró a un lado y su hermanito estaba sentado a su lado con una máscara de oxígeno, igual que la que él tenía colocada, y un casco de bomberos en la cabeza, sonriendo, jugando a “piedra, papel o tijera” con el otro bombero, que para nuestro sobreviviente eran dos protectores angelitos.

			El Papa Clemente X estableció oficialmente el 2 de octubre de 1670 como el día de la celebración de la fiesta para los Santos Ángeles de la Guarda.

			EL TERROR

			El terror se siente directamente en el interior del cuerpo, se erizan los vellos de los brazos y piernas, el sudor aumenta, los latidos comienzan a sentirse en el golpeteo interno de los oídos, uno empieza a jadear como si hubiese corrido una maratón.

			Recuerdo muy bien ese sentimiento, cuando tenía unos siete u ocho años, jugando a los vaqueros en el living de la casa, enlacé con una cuerda la trompa de un elefante de porcelana china de mi mamá, el que no solo no tuvo la decencia de mantenerse sobre la mesa, sino que del tirón que hice para que no se me escape, se deslizó sobre el lateral y cayó al piso, rompiéndose en mil pedazos.

			Así empezó el terror, comencé a tratar de justificar mi proceder, pero las consecuencias de tal acción me hicieron entrar en pánico, tenía sudor y escalofríos, me sentía solitario, el ruido de la puerta me era estremecedor. De solo de pensar cuáles serían los castigos, me temblaban las piernas; busqué un refugio o escondite recorriendo la casa, pero todos los lugares me parecían impropios y sufría cada vez más.

			«Cuando mamá se entere, me mata a chancletazos».

			Y fue peor de lo que pensé, los chirlos fueron en la cola y sin protección.

			Ahora estaba en un dilema mayor, oía los gritos y llantos de las anteriores víctimas y temblaba.

			Nuevamente el sudor, mi ropa húmeda, la agitación y la respiración entrecortada me hacían jadear, quería salir corriendo de ese lugar y esconderme como aquella vez del elefante.

			De todas formas, tengo que actuar, me tiemblan las piernas, se me secan los labios, transpiro abundantemente, me seco con la manga, respiro hondo y trato de que no tiemblen mis manos.

			Estoy en un hospital y muchos no pueden salir, debo calmarme, tomo la herramienta, suspiro, vuelvo a temblar, rezo, rezo con vehemencia, acerco la mano al paquete y corto el cable rojo.

			El reloj se detiene, dejo de temblar, mi compañero me toca el hombro, sacamos el “caño” a la calle y lo colocamos en el contenedor para esos efectos. Los médicos aplauden y vuelven a socorrer a los heridos por la otra bomba anterior colocada por los subversivos.

			No parece que hubiera muerto nadie, pero dos bombas en un hospital es mucho más que un atentado, es un cruel y horripilante genocidio de personas indefensas e inocentes.

			Mi compañero me felicita y se encarga de hablar con los policías para informarles que está todo bien.

			Me siento en el móvil, me saco la máscara que realmente no es suficiente escudo para protegerme, me saco los guantes y mis manos ya no tiemblan, pero el terror me invadió de tal manera que dudé, pensé en mi familia y mi deber. 

			Esta vez gané yo.

			EL CÓDIGO DE LAS ESTRELLAS

			Durante la Primera Guerra Mundial, el imperio ruso pasó por un colapso económico y un gran desabastecimiento. El deprimido ejército imperial sufrió muchos reveses militares. El descontento con la monarquía y su política de continuar en la guerra fueron en aumento. El Zar Nicolás II abdicó en febrero de 1917, uno de los factores fue como consecuencia de no poder controlar los disturbios generalizados en Petrogrado, que llevaron a la revolución. Un gobierno provisional ruso fue instalado, dirigido primero por el príncipe Gueorgui Lvov, y luego por Aleksandr Kérenski, pero este mantuvo su continuación en la guerra formando parte de la Triple Entente. El gobierno provisional también fue posponiendo la aprobación de las reformas agrarias exigidas por los campesinos, así como la convocatoria de una asamblea constituyente. Dentro de las fuerzas armadas, los motines y la deserción fueron aumentando entre los soldados; las desigualdades se multiplicaban, mientras el gobierno provisional se hizo más autocrático y daba la impresión de sucumbir a una junta militar. Los soldados regresaron a las ciudades y dejaron sus armas a los trabajadores socialistas de las fábricas. 

			El frío entraba en la pequeña casa, como si no existieran las paredes, el fuego en la vieja estufa hacía crujir los leños, pero no era calor suficiente, además, la comida era escasa y la baja temperatura los hacía tiritar por falta de vitaminas.

			—Nana1, ¿dónde está mamoska? ¿Volvió a escribir? —preguntó la pequeña Zvezda2.

			—Mira, Zvezda, hoy la tormenta de nieve no me dejó salir, pero mañana, si mejora el clima, iré al centro, compraré alimentos, pasaré por el correo y veré si hay alguna carta de tu mamá.

			—Nana, ¿nos llevarías contigo? Quisiera ver qué prendas nuevas hay en la tienda —comentó la hermana mayor, Nyha3.

			—¡Sí! Vamos los tres, hace mucho que no salimos juntos —replicó Zvezda.

			—Bueno, bueno, son dos contra uno.

			—¡Bieeennn! —dijeron las hermanas al unísono.

			Al día siguiente fueron en su payés, un viejo carro, tirado por un igual de viejo buey, algo de los pocos elementos que le quedó a la familia y que no habían vendido aún, a pesar de los momentos agitados de la economía que estaban soportando.

			Llegaron al centro del poblado y se dividieron en dos, el padre al correo y las niñas a recorrer las vidrieras, las que, a pesar de la escasez económica, exhibían joyas, vestidos, muebles y utensilios, inalcanzables para su presupuesto, pero que no dejaban de ilusionar a las niñas.

			La madre era astrónoma, trabajaba para el gobierno, el mismo que, debido al revolucionario comunismo dentro del poder, sospechaba de todo y de todos.

			Su trabajo la obligó a trasladarse a Moscú, pero la familia vive en las afueras de un poblado cerca de Vladivostock, a 9.288 kilómetros de la capital soviética. Así que ella, Ekaterina Pavleva —o Katia como le dice su esposo—, se vio en el deber de alquilar una pequeña habitación en la ciudad, cerca de su trabajo.

			—Buen día, Iván. ¿Hay correo para mí? Soy Sergey Pavlev.

			—Sí, señor, como reloj, todos los meses, su sobre está. Tome y ¿cómo están las niñas?

			—Estamos bien, las niñas soportan como si fueran hombres, yo estoy algo atrasado con los pagos, mi labor de docente en la escuela está suspendida por las razones que usted ya conoce… y, bueno, hago algunos trabajos para los vecinos, me las rebusco.

			—Bueno, son niñas fuertes, porque sus padres son fuertes, mi propia hija lamenta que se hayan suspendido las clases, le gusta mucho su forma de explicar matemáticas, yo le ayudo en casa un poco, pero… usted sabe, con el correo me queda poco tiempo.

			—Mire Iván, estaba organizando con algunos padres darles clases particulares a sus hijos, si logro un grupo homogéneo y cumplidor, puede usted unírsenos con su hija, no les cobro mucho, y así no se atrasarán en el período escolar.

			—Oh, le agradecería mucho, cuente conmigo y dígame cuánto, no hay problema.

			—¡Cómo no! Le aviso. Hasta luego.

			Salió, abrió el sobre y ahí dentro estaban los rublos enviados por su esposa Katia, pero esta vez había dos sobres más en su interior, con los nombres de sus hijas.

			Hizo las compras, pasearon toda la tarde y volvieron a la casa para leer con tranquilidad la correspondencia.

			—¿Qué dice la carta, Nana? —preguntó Zvezda.

			—Pues sí…

			Abriendo nuevamente el sobre, sacó el papel más grande, le entregó a cada una su carta y leyó.

			Querido Sergey, me adelanto en comunicarte que las cosas por aquí están revoltosas, toman decisiones adversas, órdenes y contra órdenes, han echado a mucha gente. Yo estoy a salvo porque creo que me consideran imprescindible, pero han ajusticiado a muchos “imprescindibles” por nada, o solo por expresar sus opiniones y las excusas no bastan, así que te he mandado más de lo que necesito, porque me voy a mudar con una amiga y el alquiler será más llevadero al dividirlo entre dos.

			Por si pasa algo negativo, lleva a las niñas a la casita del bosque y busca mi viejo arcón azul, les he dejado algunos de mis pocos recuerdos, allí espera alrededor de 10 días. Si no me comunico dentro de ese período, debes considerarme presa o “desaparecida”, si es así, en las cartas les dejo el secreto de mi gran tesoro que me ha mantenido con vida. Dales un gran beso y abrazo a las niñas, Dios quiera que esto cambie.

			Diles a las niñas que las amo y les mando un mensaje privado a cada una, que deberán abrirlos si ocurre lo que no deseo. 

			Te amo. 

				Tu Katia

			—¿Qué le pasó a mamoska? ¿Por qué dice que pasa algo malo?

			—Bueno, tranquilas, hay algunos disturbios y acontecimientos políticos algo complicados en el gobierno y Katia no puede volver, pero no se preocupen, veré la forma de ayudarla.

			—¿Por qué no puedo abrir mi carta?

			—Cierto, yo tampoco.

			—Miren, trataré de averiguar qué pasa. Ustedes cumplan con lo que su mamoska les ordenó, guarden las cartas en un lugar seguro y después veremos.

			—Cántanos algo, Nana.

			—Bueno, pero si Nyha me acompaña con el violín.

			—En seguida, Nana. 

			—¿Recuerdan la canción de cuna que cantaba Katia, con su dulce voz?

			—¡Sí! Cántala, Nana, por favor.

			—Duérmase, mi niña, en esta noche bella, 

			contigo estoy yo y te acompañan las estrellas,

			ellas son tu guía, tu protección y tu defensa,

			ellas muestran el pasado, nunca dejes de verlas,

			y si las estudias atentamente, el futuro es de ellas.

			Duérmase, mi niña, en esta noche bella,

			contigo estoy yo y te acompañan las estrellas.

			—Gracias, Nana, buenas noches.

			—Buenas noches, mis criaturas.

			Se acostaron y las hermanas, cubiertas entre las sábanas cuchicheaban en voz baja.

			—Nana aún nos cree niñas, yo ya cumplí 16 y tú en tres meses cumples 14. Ji, ji, ji.

			—Sí, es cierto, pero cantando me hace pensar que mamoska está aquí con nosotras, la extraño mucho, ella me enseñó el nombre de las estrellas y a usar el viejo telescopio. A ti, años antes, te enseñó a usar el astro… lebio.

			—Se llama astrolabio, sí, pero hace mucho que no lo uso y, además, no sé dónde está.

			Esa noche durmieron y hasta soñaron con la presencia de su mamá.

			En la mañana siguiente, el día era soleado, la nieve aún estaba presente, pero pudieron recorrer el camino sin ninguna clase de problemas. Cuando llegaron al correo, saludaron alegremente.

			—Iván, buen día.

			—Sergey, qué suerte que vino, hace media hora un extraño señor, de origen extranjero, preguntó por usted.

			—¿Por mí? ¿Y qué aspecto tenía?

			—Pues era alto, de tez aceitunada... Pienso que es indio o montañés, algo brusco al hablar, pero su acento lo denuncia como extranjero, y preguntó dónde vivían, que tenía un mensaje para usted. Disculpe si fui impertinente, le dije cómo llegar a su casa.

			—Bueno, no importa, veremos más tarde. Iván, ¿mandaría un telegrama a esta dirección, por favor? —entregándole un papel escrito—. Ahí también está el texto que debe transmitir. ¿Cuánto tiempo cree usted que tarden en contestar?

			—No puedo decirle con seguridad, pero depende de si el destino del mensaje está cercano de quien deba responder o también si deben efectuar otra transmisión o quizás llevar el telegrama en persona.

			—Es una oficina del gobierno, mi mujer trabaja ahí, supongo que le darán el mensaje en forma inmediata.

			—Probaremos, ¿por qué no da una vuelta y viene dentro de... digamos… media hora?

			Salieron y se fueron al restorán de la ciudad, pidieron chocolate caliente junto con una hogaza de pan que untaron con manteca y miel, aprovechando que ahora tenían algo de dinero para gastar.

			En esos momentos, a la ciudad llegaron tres Ruso-Balt, vehículos motorizados, de color gris, con cuatro individuos por auto, vestidos en forma similar, abrigos negros, sombreros tipo hongo y su característica principal: todos con bigotes, sin ocultar sus caras de pocos amigos.
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			Uno de los mismos se dirigió al ayuntamiento, mientras los demás estacionaron en las cercanías y, con algunas fotografías en la mano, hablaban con la gente.

			Después de satisfacer su apetito, Sergey les pidió a las niñas que se queden en la mesa mientras él iría de nuevo al correo.

			Zvezda, con un viejo cuaderno, revisando las hojas le comentó a Nyha.

			—Aquí encontré uno de los datos que mamoska me enseñó, hoy es 21, empieza el cambio de estación, y con el cambio, las estrellas hacen algunos milagros en el mundo, por ejemplo, se desplazan en la bóveda celeste unos pocos grados y protegen a los inocentes.

			—Pero ¿qué dices? Esas son patrañas —comentó Nyha y empujó, bromeando, el cuaderno de Zvezda, el que cayó debajo de la mesa junto con el lápiz.

			Ambas se agacharon por debajo de la mesa, jugando y tironeando entre ellas, riéndose, en el instante justo, cuando cerca de la mesa pasaban dos de los individuos que habían llegado en los autos, los que increíblemente no notaron la presencia de las niñas.

			Mientras, en el correo, Sergey estaba por salir decepcionado porque no había respuesta, cuando escuchó el telégrafo sonar; como él sabe clave morse por haber sido oficial en el ejército, entendió lo que decía, “HUYAN” y sin esperar que le den el telegrama, se colocó el gorro, giró y corrió para dirigirse al restaurante, en el momento exacto cuando otros dos de los visitantes ingresaron al correo, sin prestarle atención. Recogió a las chicas y en su viejo payés volvieron a su domicilio.

			Cuando estaban llegando, Sergey les dice a las niñas que empaquen todas sus pocas prendas, porque viajarán a la casita del bosque. Las niñas se alegraron y corrieron a prepararse.

			Pasado un pequeño rato, sintieron el sonido de uno de los vehículos que llegaba a su casa. Serguei pensó que era la persona que lo estaba buscando en el centro, así que salió a recibirlo.

			Ni bien llegó el vehículo, uno de los visitantes con una foto de Sergey en la mano, le pidió que se quede quieto, que era del gobierno y necesitaba que lo acompañe.

			—Disculpe, ahora no puedo, pero ¿quién es usted?

			El visitante sacó un arma, le apuntó y muy ásperamente le gritó:

			—Quédese quieto, vendrá con nosotros o le dispararé.

			En ese instante, mientras las chicas miraban asombradas por la ventana, una flecha atravesó la mano del visitante armado y se enterró en su propio pecho, haciendo que el arma caiga al suelo.

			Otro de los que venían en el auto sacó su arma, pero también fue derribado por otra flecha que le atravesó la garganta y la misma saeta siguió su camino cortándole la protuberancia laríngea, comúnmente llamada nuez, al chofer que estaba a su lado, el que se llevó las manos al cuello, pero murió ahogándose con su sangre.

			Un cuarto hombre, que había bajado previamente y se había escabullido por uno de los laterales de la casa, apareció detrás de Sergey para atraparlo, pero el grito de Nyha, alertó al padre, que se dio vuelta y golpeó en plena cara al atacante, rompiéndole la nariz.

			Luego Sergey gritó a las niñas que no salgan y, muy diestramente, volteó en el piso al atacante, le torció los brazos atrás de su espalda y bajándole el abrigo lo ató con las mangas del mismo. Lo dio vuelta y le preguntó.

			 —¿Quién eres? ¿Para qué me quieren? ¿Para quién trabajan?

			El maniatado sonrió y no contestó. En ese instante, del techo de la casa, saltó ágilmente un individuo alto de aspecto diferente por sus raras vestiduras, no convencionales en ese país, pero joven, de ojos grandes, negro azabache, piel aceitunada, llevando entre sus manos una especie de honda, relativamente más grande que las que arrojan piedras, modificada, con una flecha lista para ser lanzada.

			—Asperes, sañor Pavlev, vengo de parte de su sañoras, Ekaterinas. Soy Abu Sherpa, trabajos con su esposa, me mandó a protegerlos.

			Aún sorprendido, Sergey se distrajo y el maniatado se liberó sacando de entre sus ropas un cuchillo, mas fue detenido por la flecha de Abu, que se clavó en el pecho del atacante.

			—Son agentes del nuevos gobiernos, supongos vinieron a secuestralos, para chantajear a la sañoras Pavleva y que ella les dé el secretos de la clave de encriptación de los mensajes que se usaban en la pasada guerras, para transmitir las órdenes.

			»Como aún hay discrepancias entre militares y agentes del estados, pelean por los secretos del poder, la sañoras Ekaterinas tiene secreto que el nuevos gobiernos quiere obtener.

			—Bien y ¿cómo sé que usted no trabaja para ellos?

			—Sañoras Ekaterinas dijo que los acompañe a casas del bosque, solo usted sabe de eso, soy solo el chofer y custodia. Sañoras Ekaterinas, me dijo que le dijera que “las estrellas son el secreto del tesoros, que usted y sus hijas deben encontrar”. Solo soy mensajeros y protegerlos es mi misión.

			—Por ahora confiaré en usted, pero manténgase alejado de mis hijas y guarde esa cosa de las flechas, no me agrada.

			—Sí, sañor, como usted ordene —guardando la honda en un compartimiento de una mochila, colocada en su espalda para ese fin, junto a otras flechas.

			Abu sacó los cuerpos del auto, los fue llevando de a uno hacia una loma y arrojó a los cuatro por la ladera en dirección a los árboles, previo sacarles las armas, luego limpió la sangre del vehículo y lo puso en marcha. El padre y las niñas juntaron sus pertenencias más necesarias y, subiendo al auto de los visitantes, salieron por la ruta a toda velocidad.

			—Siga por esta ruta hasta al norte, hacia la ciudad de Jabárovsk, cerca del Río Amur, vea este mapa, cuando hallemos un negocio, compraremos combustible y víveres, es un viaje muy largo, son más de 700 kilómetros.

			—Usted ordenas, sañor Pavlev.

			Así fueron recorriendo la ruta, algunas partes sin asfaltar, especialmente cuando pasaban por fuera de zonas urbanas, mientras en el viaje las niñas, algo aburridas, le pidieron al padre abrir sus sobres enviados por su mamá, a lo que el padre aceptó.

			—¡Oh! Es un catálogo de las estrellas más cercanas —dijo Zvezda, abriendo los ojos a más no poder—, con todos los datos, ascensión en horas y minutos, declinación, longitud y latitud galáctica, magnitud aparente y absoluta, y un montón de datos más, correcciones hechas por ella con su propia letra, anotaciones raras, esto es maravilloso.

			Y, de inmediato, empezó a leer punto por punto.

			—¿Y tú, Nyha?

			—Un cuad… no, es una tabla de logaritmos, ¡Oh, qué práctica! En la escuela tenemos que hacerlos con cálculos, es una gran ventaja, ahora saldrán los ejercicios mucho más rápido.

			—Muy bien, me alegro que les guste, les va a servir para su futuro.

			En el camino, durmieron, incluso, en un rato, Abu se estacionó en un lado de la carretera y él también durmió.

			A la mañana siguiente, estando cerca de la ciudad, Sergey, le indicó a Abu que se desvíe del camino y que rodee las cercanías del lago, hasta que llegaron a un sitio, entre la espesura del bosque, donde dejaron el auto y lo cubrieron con ramas y plantas. Luego siguieron caminando un par de kilómetros hasta una vieja cabaña, solitaria, rodeada de frondosos árboles, hecha de material y madera, con una bomba de agua, leños en su frente, bajo el techo de la terraza de la entrada.

			Ingresaron, dejaron sus bártulos, Sergey comenzó a encender el fuego del hogar, le entregó a Abu una antena, indicándole que suba al techo, la coloque en el mástil, previamente instalado en otra época, y que usaban con un equipo de comunicaciones que se halla en el interior de la casa.

			Zvezda corrió hacia una de las ventanas donde se hallaba colocado el viejo telescopio, cubierto con una sábana, miró al padre y gritó de alegría. Con un gesto el padre le indicó que primero comerían y luego usaría el instrumento.

			Las chicas limpiaron el interior, prepararon las camas, Nyha se dedicó a preparar la comida que habían llevado, Zvezda a lavar la vajilla y colocar la mesa.

			—Abu, después de comer, busca un lugar en las alturas para vigilar en la noche, después de algunas horas yo te reemplazaré.

			—En seguidas, sañor. Si usted me permites, colocaré algunas trampas, para cazar alimentos y para algún intrusos no deseables.

			—Adelante, pero déjanos pistas, no sea cosa que nosotros caigamos en tus trampas.

			—No, sañor, Visnú me castigue si pasa algo a ustedes.

			Terminados de comer, Sergey salió hacia un pequeño cuarto pegado a la casa, abrió la puerta y allí había un motor generador de electricidad, le colocó combustible, conectó una batería que se hallaba al lado y encendió el mismo. Luego de un par de intentos, arrancó. Fue a la casa, abrió un armario y encendió un equipo viejo de comunicaciones, movió el dial hasta que se posicionó en una frecuencia específica y dejó abierto el parlante, donde se oía ruido.

			Luego, buscó en un compartimento secreto del piso de la casa, sacó el arcón azul y lo abrió.

			De su interior retiró un pulsador de telégrafo para clave morse, un libro de notas, una caja de madera lustrada, que le entregó a su hija Nyha. Esta la abrió y allí estaba el antiguo astrolabio de su mamá.

			Sergey tomó el telégrafo, lo conectó y comenzó a enviar un mensaje corto, previamente acordado, pero no recibió respuesta. Lo hizo cuatro veces más, esperó, pero no hubo cambios en la señal. Miró la hora, anotó en la libreta y apagó el equipo. Giró y todos lo miraban con incertidumbre, como preguntándole.

			—En esta frecuencia estaría comunicándome con Katia, tenemos un acuerdo, llamar en tres horarios diferentes hasta recibir la respuesta.

			Con caras de aceptación, siguieron con sus tareas.

			Durante la jornada, Zvezda se dedicó a chequear la libreta de la mamá junto con el catálogo, usando de vez en cuando el telescopio. Estudiaba todos los datos con una conciencia profunda, ensimismada, casi rozando la fantasía y la realidad, como una fanática de la ciencia, que no se aparta de su trabajo, olvidándose de los que lo rodean, de comer y beber, solo cuando Nyha o Sergey le llamaban la atención, entonces dejaba sus anotaciones.

			Mientras, en la casa abandonada por la familia, los otros dos autos que habían estado en la ciudad, llegaron al lugar.

			Bajaron sus integrantes y en dos grupos, en pocos minutos, un grupo ingresó, revisaron todos los rincones, sin hallar al parecer lo que buscaban, mientras el segundo grupo, recorrió la zona hallando los cuerpos de sus compañeros.

			El líder sacó un equipo portátil de comunicación y llamó informando lo ocurrido, luego de unos instantes, recibió la respuesta, subieron todos a los dos autos y salieron raudamente por la ruta, uno hacia el sur y el otro al norte.

			A la tarde, Sergey, encendió nuevamente el equipo, telegrafió y esperó, oyéndose ruido de estática.

			Luego de cuatro oportunidades más, no recibió respuesta y se empezó a preocupar. Apagó justo cuando Nyha le pregunta sobre los logaritmos.

			—Nana, nunca fui buena con los números, el arte, la música es lo que más me gusta, los cálculos son más de Zvezda. ¿Por qué mamoska me habrá dejado esta tabla?

			—Conociendo a tu madre, seguro es alguna pista, pero recuerda, la música también es una serie de valores matemáticos, ordenados de una manera rítmica, volcados en un instrumento, ¡ja, ja, ja! Pero repasemos los cálculos básicos y no tendrás problemas, usa las fórmulas.

			Y escribió en un papel:

			log. MN = log. M + log. N

			log. M .N = log. M − log. N

			log. Mp = p x log. M

			—Por ejemplo: escribe las siguientes expresiones como suma o resta de logaritmos, según sea el caso: log (x/y), log (a * x/y), log (x² /y).

			Nyha tomó el lápiz y con algunas dudas comenzó a escribir.

			log (x/y) = log (x) − log (y)

			log (a*x/y) = log (a*x) − log (y) = log (a)+log(x)− log(y)        

			log (x² / y) = log (x²) − log (y) = 2 log (x) − log (y)

			—Muy bien, aún recuerdas, solo te faltaba algo de práctica.

			—¡Nana, descubrí la clave del tesoro de mamoska! —gritó Zvezda.

			En esos instantes, ingresaba Abu con una gran liebre muerta, diciendo:

			—¡Qué buenos! Vamos a festejar con guisos de liebre a la Abu, ¡ja, ja, ja!

			Enseguida se puso a despellejarlo y prepararlo para comer.

			—Muy bien, mi pequeña, explícanos.

			—Mira, supongamos que mamoska envía un mensaje repleto de números, por ejemplo, estos que indican:

			»1º: coordenadas ecuatoriales: ascensión: 29º,7´; declinación 62º, 41´; 2º: coordenadas galácticas: longitud: 313º,9´ ; latitud: 1º,9´; 3º: clase: M5,5 ; 4º: magnitud visual: 11,01 ; 5º: magnitud absoluta: 15,45 6º: paralaje:772,33; 7: error: 2,42; todos estos datos, corresponden a la estrella Próxima Centauri.

			»Hasta ahí es solo la ubicación de una estrella según el catálogo tomado en tal fecha, luego se toman los mismos datos de la estrella pero en la fecha actual del mensaje, las diferencias se restan y todos los números similares se eliminan. Con el resto se busca el logaritmo del seno del ángulo de paralaje, porque la tierra está en movimiento con respecto a la estrella tan lejana, hay una diferencia entre el valor tomado y el desplazamiento, que es pequeño, pero existe. Ese número, en conjunto con unos datos de la libreta de mamoska, es la posición de una letra de la estrella que se quiere transmitir. Así con todos los datos.

			—Es muy complejo —mencionó Nyha—. ¿Y si el logaritmo no está en la tabla?

			—Si no concuerda, se hace extrapolación entre el logaritmo superior y el tomado o el siguiente —mencionó Sergey.

			—Sí, es complicado y engorroso, pero bastante seguro, porque los que no saben el secreto deben poseer el catálogo de esta fecha, un telescopio, un astrolabio o un sextante, la tabla de logaritmos y saber qué hacer con tantos datos. Tú, Nyha, sabes manejar el astrolabio y puedes darme las coordenadas actuales de las estrellas que yo te diga.

			—Esta noche haremos una prueba, te escribo el mensaje, tú lo codificas, así mamoska sabrá que tenemos el secreto y estará más tranquila —dijo Sergey.

			Se abrazaron y festejaron con alegría, comiendo el guiso de Abu que resultó riquísimo.

			Esa noche, Sergey comenzó la transmisión con el mensaje cifrado, esperó unos minutos y cuando estaba por realizar el segundo intento, comenzó a recibir el pulso de respuesta en el equipo, tomando nota. Al finalizar le pasó los datos a Zvezda, la que comenzó a descifrar el mensaje, que al parecer era corto. Después de unos instantes, con la ayuda de Nyha, escribió:

			“ME VIGILAN. CALMA. KATIA.”

			—Bueno no son tan malas, vayamos a dormir. Abu, tú tienes el primer turno. Me despiertas a las tres.

			—A sus órdenes, sañor Sergey.

			Así pasaron el día siguiente calmo, las niñas hacían sus cosas y jugaban. En un momento, Zvezda tomó la onda de Abu, pero no podía manipularla por el tamaño y por desconocimiento. Abu se acercó:

			—Señoritas Zvezdas, esta arma es grande para usted, tome esta — entregándole una onda más pequeña con un montón de bolitas de acero—, esta es más fácil de manejar, usted solo debe colocar el proyectil en cavidad de cueros, estirar gomas, con tranquilidad use el centro de la Y como guion de pistolas, y baje un poco la miras, sobre el extremos. Cuando deje de mover el brazos, suelte el cueros y el proyectil saldrá a gran velocidad.

			Zvezda apuntó a un árbol cercano y soltó el proyectil, el que se incrustó en la base del mismo. A ella le gustó y siguió practicando mejorando la puntería. Abu la felicitó y le dijo que le regalaba esa onda.

			Luego se acercó a Nyha, le preguntó si quería aprender a usar la onda, pero ella no estaba segura, Abu pensó un rato y sacó de entre sus ropas un Nagant M1895 calibre 7,62mm, que había tomado de uno de los agentes y después de vaciar el tambor se lo dio a Nyha con una explicación del funcionamiento.

			—Tome, señoritas Nyha, con las dos manos sujete el revólver, apunte y haga un disparos, tome su tiempos, no se apure, relájese, tome aire, reténgalo y espere ser sorprendida por el disparos.

			Nyha hizo lo indicado y sin darse cuenta efectuó el disparo, del que, por supuesto no salió ningún proyectil, lo que dejó a la niña sorprendida.
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Fantasia, suspenso, misterio
y muchas expectativas

La imaginacién continda. Los Cuentos cortos para
viajes largos Il siguen en la similitud de sensaciones
y narrativas fantasticas.

Propone relatos llenos de accién, misterio, hechos
fortuitos y también delictivos. Cada uno provocara
en el lector sensaciones de ansiedad, curiosidad y
compatibilidad con algun personaje, ya sea por
empatia o porque estuve en circunstancias similares.

También hay cuentos del futuro; la historia, leyendas
nuestras y extranjeras que le dan cierta veracidad
a lo que adn no ha podido ser demostrado
cientificamente, pero que deseamos saber.
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